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Quiero comenzar estas palabras con mi más profundo respeto por todos aquellos
hombres y mujeres que, a pesar de los más complejos y recurrentes obstáculos,
insisten en crear y mantener empresas.

Y es sobre la base de ese comprensivo respeto que aquí sentimos por cada uno
de ustedes, que como persona y como vocero de Banesco, les digo: bienvenidos
a Ciudad Banesco. Nos sentimos verdaderamente honrados de tenerles entre
nosotros. Honrados de que hayan aceptado nuestra invitación y estén aquí para
reconocerles su labor empresarial en la segunda edición del Premio Empresario
Banca Comunitaria.

Si me permito hablarles de ‘comprensivo respeto’, es porque en Banesco
creemos tener una verdadera comprensión de lo que significa ser un empresario,
no importa si pequeño o si mediano o si clasificado de otra manera.

En los últimos años, desde distintos sectores de la sociedad, viene
produciéndose el elogio o el apoyo al emprendedor, que se entiende como esa
figura que toma el riesgo de iniciar una actividad productiva, que invierte su
imaginación, su trabajo y hasta sus ahorros, a favor de un proyecto cuyos
resultados no están del todo garantizados. En cierto sentido, es una especie de
aventurero o de héroe que, a pesar de las incertidumbres y las dificultades
propias del tiempo que nos correspondió vivir, decide lanzarse a cumplir con un
determinado sueño productivo.

Hay emprendedores de todo tipo de negocio; pequeños y medianos empresarios;
personas que han fundado empresas que han logrado crecer en el tiempo. Unos



y otros tenemos un rasgo en común, un dato en nuestras vidas, que es esa
especie de agitación, de inquietud, de permanente movimiento de nuestras
expectativas, siempre vinculada, seamos o no conscientes de ello, con el futuro.

Lo que nos une como empresarios, no importa la especialidad, el tamaño o el
tiempo que llevemos en esto, es el sentido del porvenir. Ese sentido del porvenir
del que les hablo, y que cada quien puede reconocer en su intimidad, es tan
determinante, que a menudo se constituye en el factor que predomina en nuestro
modo de pensar, de actuar y de tomar decisiones.

Porque tenemos una enorme confianza en el papel que los empresarios tienen y
tendrán en las sociedades del mundo; porque sentimos que forma parte de
nuestro deber hacerles saber lo mucho que les apreciamos y les respetamos;
porque entendemos que el futuro de Banesco está indisolublemente asociado al
futuro de más y más empresas, pequeñas, medianas y grandes; porque sentimos
que guardamos comprensión hacia las cosas que les interesan y les preocupan;
y, finalmente, porque nos sentimos nuestros aliados en muchos sentidos, es que
les hemos invitado a este encuentro, para tener la oportunidad de ratificarles
nuestra amistad y la consideración profunda y sincera que sentimos por cada uno
de ustedes.

Muchas gracias.

Juan Carlos Escotet R.


